
Lecturas del I Domingo de Adviento 
Domingo 1 de diciembre de 2024 

 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Jeremías (33,14-16): 

YA llegan días 

—oráculo del Señor— 

en que cumpliré la promesa 

que hice a la casa de Israel y a la casa de Judá. 

En aquellos días y en aquella hora, 

suscitaré a David un vástago legítimo 

que hará justicia y derecho en la tierra. 

En aquellos días se salvará Judá, 

y en Jerusalén vivirán tranquilos, 

y la llamarán así: 

“Es Señor es nuestra justicia”. 

Salmo 

Sal 24 

R/. A ti, Señor, levanto mi alma 

V/. Señor, enséñame tus camino, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 

V/. El Señor es bueno y es recto, 

y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 

enseña su camino a los humildes. R/. 

V/. Las sendas del Señor son misericordia y lealtad 

para los que guardan su alianza y sus mandatos. 



El Señor se confía a los que lo temen, 

y les da a conocer su alianza. R/. 

 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 

(3,12–4,2) 

Hermanos: 

Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de amor a todos, lo 

mismo que nosotros os amamos a vosotros; y que afiance así vuestros 

corazones, de modo que os presentéis ante Dios, nuestro Padre, santos e 

irreprochables en la venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos. 

Por lo demás, hermanos os rogamos y os exhortamos en el Señor Jesús: ya 

habéis aprendido de nosotros cómo comportarse para agradar a Dios; pues 

comportaos así y seguir adelante. Pues ya conocéis las instrucciones que os 

dimos, en nombre del Señor Jesús. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (21,25-28.34-36): 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las 

gentes, perplejas por el estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los 

hombres por el miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, 

pues las potencias del cielo serán sacudidas. 

Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. 

Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra 

liberación. 

Tened cuidado de vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con 

juergas, borracheras y las inquietudes de la vida, y se os eche encima de 

repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los habitantes de la 

tierra. 

Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo lo 

que está por suceder y manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 



 

 

 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS:  

Cada Adviento es una oportunidad para revisar la propia vida. Es un tiempo de 

esperanza, un recorrido espiritual, interior, para vivir con intensidad la presencia 

de Dios en medio de nosotros. Eso es la Navidad. Y el Adviento nos prepara, 

nos ayuda a tomar conciencia, a romper el ritmo ordinario y ponernos en alerta, 

en vigilancia, porque Dios va a venir a nuestras vidas, una vez más, a ver si de 

una vez por todas consigue hacerse un hueco en nuestro duro corazón. Y no 

queremos que nos encuentre dormidos, ¿verdad? 

El Adviento es uno de los tiempos fuertes de la Liturgia. La  Iglesia  nos prepara 

así para vivir mejor la Navidad, como pasa con la Cuaresma, antes de la Pascua. 

En este tiempo fuerte sería bueno recurrir con mucha más frecuencia a la 

Palabra de Dios, que está siempre disponible. Y que esa Palabra de Dios nos 

fuera guiando por el camino hacia Belén. 

Es hoy un día importante: ¡comienza el año litúrgico! Deberíamos 

entusiasmarnos ante esta magnífica organización de nuestro tiempo. En ella se 

reflejan una historia que ha durado siglos, y en la cual nuestro Dios ha hecho 

mención de sí hasta extremos inimaginables. El año litúrgico es como un breve 

itinerario simbólico en el que recorreremos la historia entera de la humanidad. 

Es como un libro de 365 páginas, que iremos pasando día a día para que Dios 

nos hable como en otros tiempos.  

Al introducirnos en este tiempo de esperanza y conversión, el Evangelio nos 

confronta con la exigencia cristiana de la vigilancia. “Levantad la cabeza… Estad 

alerta… Estad despiertos…” La vigilancia es tema fundamental en la predicación 

de Jesús, como actitud para reconocer su presencia, a veces silenciosa o 

desconcertante, en los acontecimientos de nuestra vida. 



También el evangelio de hoy es complicado. Se nos recuerda que llega la 

liberación. Después de haber hablado del asedio a Jerusalén, el evangelista 

Lucas nos recuerda la segunda venida del Salvador. Lo hace con un lenguaje 

propio de su tiempo, apocalíptico, o sea, revelador. A nosotros nos toca releer 

esas señales del mundo natural en el proceso de la historia que nos toca vivir, 

porque ahí se manifiesta el Espíritu. 

El mensaje de Cristo no evita los problemas y la inseguridad, pero nos muestra 

el camino para superarlos. Porque nosotros tenemos los mismos motivos para 

preocuparnos que los no creyentes, pero ser cristiano supone tener una actitud 

distinta y, por tanto, reaccionar de manera diversa. Esa actitud se apoya en la 

esperanza que nos da la fe en las promesas de nuestro Dios, que nos permite 

descubrir el paso de Dios por el drama de la historia. La actitud a la que nos 

invita el Adviento es a intentar descubrir al Cristo que viene en el mundo actual 

y a vivir los problemas como algo necesario para la liberación total, que pasa por 

la cruz. 

Hermano templario: Estemos atentos, Porque Cristo nace cada día. Viene por 

mil puertas, de mil formas. Y viene trayendo los regalos y las bendiciones de 

Dios, Acojámoslo. No hace falta salir a su encuentro, Él nos visita. Y cuánto 

quisiera que le abriéramos la puerta. 
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 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 



5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 
de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


